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Cuando se habla de "zonas de montaña", todo el mundo piensa
en relieves abruptos, bosques, gana~os, animales salvajes,
fuentes, corrientes de agua pura y bellos paisajes.
Sin embargo, desde el punto de vista ecológico nos interesa
destacar dos rasgos fundamentales de la montaña: su heteroge-
neidad y su fragilidad.
Factores geológicos y topográficos explican la existencia
de variados suelos, tanto por su naturaleza como por su profun-
didad. También el clima general se modifica dando numerosos to-
poclimas o microclimas que conviene conocer. Finalmente, la ve-
getación se dispone en forma de manchas, expresando no sólo
aquéllas condiciones edáficas y climáticas, sino también refle-
jando la actividad humana debida al fuego, pastoreo, explota-
ción forestal, vías de comunicación,' instalaciones turísticas,
industriales, deportivas, etc.
La ley de la gravedad, responsable del flujo monte-valle de
las aguas, de las nieves, hielos, suelos o pedrizas inestables,
provoca una simplificación general de los ecosistemas de monta-
ña, de suerte que la mayoría de sus elemntos exportan fertilí-
dad hacia ni veles inferiores. Sólo algunas laderas boscosas u
hondonadas y cubetas s~. sustrae~ a esa norma de empobrecimien-
~uardando los mejores suelos.
La erosión en sus múltiples facetas (eólica, remontante,
periglaciar, por escorrentía, etc.) se muestra ~ucho más activa
la montaña, convirtiendo en irreversibles algunos procesos
en llanura pueden corregirse o compensarse.
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Los usos agrícolas propiamente dichos, como consecuencia de
las limitaciones expuestas, quedan relegados a pequeñas parce-
las --iia-nas--y--rrca-s'~~en~--nutrient-e-sC-:T-E-n-~-cambio,la agronomía gana-
dera, sin arado, puede aprovechar superficies más extensas, ge-
neralmente mayores que las destinadas a usos forestales. Algu-
nas porc~ones, en fin, deben considerarse improductivas y en el
peor de los casos pueden alcanzar 1/6 ó todo lo más 1/5 del to-
tal. Véase Tabla l.
La complejidad de la montaña nos obliga por un lado a di-
versificar nuestro ni vel de explotación matizándolo a cada una
de sus- unidades sobre la base de un buen conocimiento del me-
dio. Pero también a evitar derroches de energía, a mantener es-
tructuras conservadoras, mucho más estables y menos frágiles.
Concretemos ahora algunas de estas ideas.
LIMITACIONES ECOLOGICAS DE LA MONTAÑA
Mucho más que en el llano, las actividades agronómicas de-
ben contar con los factores ambientales, acomodándose a ellos
dentro de" lo posible, excluyendo aquéllos métodos que supongan
aportes importantes de energía.
a la agricultura y ganadería unas limi-
que la economía. A continuación anali-
zaremos algunas de ellas con el fin de que nos orienten sobre
lo que se debe y lo que no se debe hacer, sobre lo que conside-
ramos usos inteligentes o abusos irracionales.
Limitaciones de orden climático
Uno de los factores limitantes destacados es la temperatu-
ra. Las heladas y su distribución a lo largo del año imponen
ri tmos estacionales tanto a las produ~ciones agrícoías como a
los pastos y prados. El escalonamiento altitudinal-de la tempe-
ratura va seguido de paralela evolución en los ciclos vegetati-
-13-
-=-~y~~__ .~~._las __ 'pLarrta s , Sin embargo, esta diferencia _espacial y
.temporal puede ser aprovechada por el_ganado oel hombre me-
diante desplazamientos bien planeados. Así, por ejemplo, en mu-
'2.chos valles pirenaicos el acceso a los pastos de verano se de-
~ cide cada afio en función del clima primaveral.
La temperatura, unida a la exposición, provoca oorrt z'a s t e e
:ymuy sefialados entre unas laderas y otras. En el caso del eje
pirenaico-cántabro, donde la mayoría de las sierras van dirigi-
das de W a E, a las solanas llega antes la primavera y tardan
más en llegar las heladas de otoño; ello, unido a su mayor in-
solación, explica .au predisposición para los aprovechamientos
.i;,.agrarios y de hecho, en ellas es donde el hombre más hadefo-
restado, incendiado, pastado y arado.
Por el contrario, las umbrías se han mostrado más hostiles
;:,~--{sombra persistente, humedad elevada, heladas más proiongadas)-
':r; al hombre agricultor y ganadero, de modo que por lo general
conservan espesas selvas.
Las precipitaciones diversas (agua, nieve, granizo, rocíos,
niebl~'S-mOjadUras)y aún mejor su distribución estacional, son
:t.ambién objeto de atención preferente para la agricultura de
'.:?:·montaña. El manto vegetal, sobre todo el arbóreo autóctono, mi-
·~tiga tanto la erosión mecánica como la química provocadas por
lluvias intensas o persistentes (*).
(*) La cantidad total de sólidos en suspens10n portada por un
arroyo procedente de un área forestada es de 14,5 mg/segundo/-
Km2, mientras que una correinte cercana que desagua pastos dis-
semiabarrancados transporta 1516 mg/;'. /Km2.·{Datos de
tomados _en" la _cuenciadel ..rio~Lu­
altitudes comprendidas entre 1500 y
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La inni vación larga retrasa la brotación primaveral, .cpero
también protege a las yemas y al suelo de las heladas fuertes.
Además, la nieve actúa como reserva de agua imprescindible du-
rante algunos período secos; no obstante, como contrapartida,
su rápida fusión erosiona, abarranca y es responsable de las
crecidas fluviales.
Las tormentas, con su aparato eléctrico, sus aguaceros to-
rrenciales y sus apedreas se dan con cierta frecuencia en la
montaña, ~. _sobre todo si el clima es de matiz continental. Allí
'·_<~donde se ceban estos meteoros no son recomendables los cultivos
.,'...:u.-anuales (cereal y otros) sino los forrajeros p Lu r LanueLe s (al-
. --::- faIfa, esparceta , praderas polifitas) o los pastos extensivos;
estos dos últimos protegen ~ejor el suelo y se recuperan
después de las granizadas •
.. --o-7:·f7:~'-En'c'onjuIlto,el flujo' ael -agua ··va ligadoeri los ecosi sternas
al ciclo de los nutrientes, por lo que conviene estructurar el
paisaje agro-silva-pastoral de manera que actúe de esponja y no
de cedazo para la fertilidad.
Limitaciones de orden topográfico
,Ya hemos comentado cómo el relieve modifica el clima gene-
:-ral dando multitud de topoclimas. Añadamos a las solanas y um-
brías .La s cubetas de inversión térmica, donde curiosamente las
: laderas medias son menos frías que las hondonadas.
También los vientos se acomodan a la topografía y junto a
las crestas batidas hallamos puntos abrigados o desfiladeros
donde los vientos se acanalan y aceleran. Los bosques adehesa-
,dos o los cultivos rodeados de árboles ("bocage tl ) controlan mu-
.~_..__~. ..cho más la_.~yaporación_o_.erosión_eólicas. ~c"~~'-'~"'-_·-
La pendiente, unida a la gravedad, al agua y a los ciclos
hielo-deshielo, limita, especialmente cuando no hay árboles, la
evolución prog.resi va del suelo. Donde la pendiente es fuerte
los suelos están poco estructurados o son esqueléticos; sólo en
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_parcelas de pendiente ._suave .hallaremos . los .mejores
agrícolas, los considerados cultivables, que en muchos
montañosos no superan el 4% de la superficie total.
actuación en laderas muy inclinadas debe tener
función la de conservar el suelo, su elemento
conviene también destacar la altitud, pues
cambian muchos otros factores ecológicos. Así, normal""
vegetación se dispone en bandas o "pisos"altit:udina-
consonancia, las principales montañas pirenaico-cánta-
di vidirse en tres niveles atendiendo a su aprove-
agronómico:
agro-silvo-pastoral l inferior, hasta 800-1000
J1400)m, donde se hallan los pueblos, con agricultura
de arado, huertos, prados, pastos, bosques maderables
o adehesados, del país o repoblados.
nivel silva-pastoral, medio, entre los (1000) 1300--
2000 m, donde las extensas masas forestales (en gene-
ral autóctonas), .conviven con prados de si~ga, de
diente y muy escasas parcelas arables junto a algunas
bordas de habitación temporal (vivienda, henil, cua-
dra) •
nivel pastoral, cacuminal, donde a partir de cabañas
ocupadas sólo en verano, se aprovechan los pastos de
un modo extensivo. InCIUyé superficies improductivas
(glaciares, acantilados, pedrizas, ventisqueros, etc.)
extiende pbr encima de los 2000-2200m. Suele ex-
.permanentemente energía y .. agua hacia.,losdemás-
ni veles, proceso que se ve algo compensado por el
"abono" suministrado por los excrementos de los herbí-
voros domésticos. Este ni vel fal ta en buena parte de
los montes vascos.
véase Tabla 2.
"><;'iimi tacionesdeorden ecológ:lco
Una "consecuencia 'general-' -de la especial' topograf íamontaño-
sa es un cierto grado de aislamiento. En el aspecto biológico,
los desfiladeros, bosques o cimas han conservado a 10 largo de
105 acontecimientos biogeográfico-históricos formas especiales
de vida desaparecidas de las llanuras. Se trata de una reserva
genética -y ecológica 'que enriquece nuestro patrimonio natural.
Sin embargo, en el aspecto agronómico, dificulta la accesibili-
dad y por tanto,encarece determinados aprovechamientos.
"'Introducidas ya" las limitaciones cl~máticas'- y -topográficas
generales, podemos ahora contemplar las zonas -de montaña como
sistemas complejos, 'di versos, dotados de numerosos elementos
interrelacionados. Concretamente, el tapiz vegetal, como sus-
~-:--tento de, toda actividad agronómica, se nos ofrece en forma de
;mosaico de cultivos, bosques, prados y pastos que debemos con-
cebir como un todo.
De hecho, los aprovechamientos que más han perdurado, los
más estables, se han basado eri usos múltiples, complementaqdo
las producciones de unas y otras parcelas y su variación en el
tiempo en favor de una estabilidad del conjunto, combinando in-
teligentemente la explotación con la conservación.
Debemos esforzarnos en mantener esta visión 'amplia de los
montes. Una actuación sobre un determinado elemento puede alte-
rar los equilibrios de todo el sistema. Así por ejemplo, la
construcción de una presa, al sepultar 'los'mejores prados de
siega, "impide que su producción de heno. sustente al ganado en
otoño-invierno; cercenada-una de las partes vitales del sistema
ganadero, disminuirá el cabezaje, con lo que se abandonarán los
pastos-'de '-alt.Ura 'y -toda'la---ganaderíCi:";d'el ':valle ·en- cues t Lónise
verá mermada.
En ecología terrestre, la gestión del territorio obliga a
~ distinguir los recursos renovables de los que no 10 son. Un pas~
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a escala de meses o días;-otras plantas
años; los árboles nobles a escala de si-
finalmente, el suelo a escala de milenios o superior.
tanto, nuestra estrategia de conservación debe ir diri~da a &L
elementos de más difícil restitución: el árbol y el
Los bosques se han visto muy mermados en nuestras montañas
que nos quedan se aclaran y explotan a veces sin ningún
Los incendios, la maquinaria pesada y otras actuacio-
han llevado a un punto crítico de manera que si no in-
este proceso deforestador empobreceremos sustancial-
mente las zonas de montaña.
"'ci'r,'" El suelo agrícola, forestal y ganadero, es, como los mine-
~._f~:-!:~s y fósiles, un recurso no renovable (**). -Además, en la
,montaña ya hemos dicho que los buenos suelos escasean mucho.
-~Por ello, las actividades agropecuarias lo deben cuidar y con-
'.-servar. Labrar todos los años una parcela y exponerla así a la
".erosión no es en absoluto recomendable,· eso sólo puede hacerse
-,cen lugares llanos y protegidos. Los caminos forestales con sus
amplios taludes, la apertura de vías de acceso por laderas
las tareas de desembosque poco cuidadosas, son
heridas de cicatrización sumamente difícil, cuando
los mejores suelos de la montaña bajo el agua de
o bajo las instalaciones turísticas o urbanas es a
descabellado,· tampoco parece correcto. establecer
zona de acampada en un prado de siega, resultado de muchos
c~ados, riegos y abonados. Abandonar antiguas laderas ---
para el cultivo lleva a la rotura de sus muretes y
limos _a--la escorrent
) En palabras de la Carta Europea de suelos, declaración de
1972, se trata de u u n recurso limitado que se des-
y "uno de los bienes más valiosos de la Huma-
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'·Concluyamos que la erosión del ··suelo es una pérdida irrepa-
rable para nuestros sistemas ':montañosos, un proceso irreversi-
ble que debemos evitar si queremos mantenerlos productivos. En
ella radica su punto más frágil.
A guLsa de resumen
A modo de presentación para comentar la agricultura y gana-
deria de las zonas de montaña, hemos repasado algunas de sus
limitaciones.ecológicas más .sencillas. Resumamos ahora las
principales ideas expuestas, con el fin de que nos sirvan de
",.' base avun animado coloquio.
l. - Las montañas se muestran como sistemas heterogéneos,
complejos y sus particulares factores climáticos, topográ-
_ficos ,edáficosypio199icos -imponen.'!lnas limitaciones
tanciales a la agronomía.
2.- Desde un punto de vista ecológico y agronómico funcio-
nales, los distintos subsistemas de la montaña se relacio~
nan entre sí. Sin embargo, de un modo esquemático podemos
distinguir tres niveles de aprovechamiento, de abajo arri-
.ba: ·agr~-si1vo-pastora1, ST1vo-pastoral y pastoral. Para
e:; cada' uno de 'ellos se dan diversos grados de uso a lo largo
de las cuatro estaciones.
3.- La agricultura extensiva, especialmente la ganadería,
es la que mejor se acomoda a la estructura y ritmos de los
ecosistemas de montaña. La agricultura de arado y otras
formas intensivas deberán reducirse a las escasas parcelas
llanas y con buenos suelos •
."----".o----~-.:---·---4 .;-...... - 'La -.inmensa- mayoría 'de ~ "Los .. suelos --de":::':inontaña -'son de
origen forestal. Además, los árboles los protegen de la
erosión. Como reserva de fertilidad, los bosques deben tra-
tarse con especial cuidado y no deben disminuir.
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5.- El suelo .es el elemento más frágil de las zonas de
montaña. Está sometido a e~pobrecimiento por erosión de di-
versos tipos y a ocupaciones no agrícolas que ~ignifican su
pérdida. Urge una estrategia general para conservarlo.
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DISTRIBUCION DE LAS SUPERFICIES AGRONÓMICAS EN EL
ARCO AL~INO y ENIDOS ZONAS DEL PIRINEO (1)
Bosques
Superficie improductiva
(rocas, pedrizas, nieve
perpetua, ••• )
Cultivos prop. dichos
Pastos y prados
(1) Da't.o s aproximados,: ,1,
(2) Fuente: CEPEDE, M. y, ABENSOUR, E.S. (1960).- La vie rurale dans l'arc alpina F.A.Oc~, Roma.
(3) Fuente: PUJOL, M. (1975).- El fomento de la producci6n forrajero-pratense en la provincia de
i Huesca. Ed. Ministerio de Agricultura. Madrid.
'i,(4) Fuente: FOLCH, R., FARRAS, A. Y ESCARRE, J. (1979).- El patrimoni natural d'Andorra. Editorial
Ketres. Barcelona.
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Las fotos 1, 2 Y 3 corresponden al artículo "Algunas consideraciones ecológicas de la montaña, de cara a la agricultura" del
autor LUIS VILLAR.
Las fotos 4, 5 Y 6 corresponden al artículo "Aspectos funcionales y ecológicos de las zonas con agricultura de montaña" del
autor PEDRO MONTSERRAT.
Foto 3
Paisaje pastoral. Pastos de verano en el
Valle de Tena, Pirineo aragonés,
Huesca. Alfando el Campo de Troya
(2.224 m.). 14 Agosto 1979.
Foto Luis Villar.
Foto .4
Paisaje reticulado que
corresponde a la
cultura ganadera de
San Juan de Plan.
Aspecto otoñal con el
color de los árboles
que destaca sobre el
verde intenso de los
prados. Foto Gabriel
Montserrat
31 septiembre 1980.
Foto 6
El pasiego aprouecb a broza de los brezales para comple-
tar su producción de estiércol y estimular la vida edafi-
ca. Siega y abonados dan el color verde tan agradable y
acogedor. Foto P. MOl1tserrat 17 septiembre 1983.
Foto 2
Paisaje siluo-pastoral, dominante en la montaña oceánica.
Bosque de ribera, prados de siega y robledales de roble
noble. Santesteban, Baztán, Navarra. Otoño de 1974.
Foto Luis Villar.
Foto 1
Modelo de paisaje
agro-silva -pastoral.
cultivos, bosques y pastos.
Valle de Ansó,
Pirineo occidental,
Huesca.
23 Junio 1972
Foto Luis Villar.
pasiega en la solana del Puerto de La st« (Bur-
Color verde intenso de los prados tan abonados en
con el tono pardusco de brezales y pastos bas-
bordeados de setos y árboles escamonda-
Mon tserrat 17 septiembre 1983.
Foto 5
